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I 

A nue.~tros amados hijos en el S..,íor los miembros de la Peregrina
ci6n Nacional Ob?·eta, a cuanfos en esp!ritu, se tmieton a ellos 
y a todo el Clero y fi eles de nu~slras di-Jcesis. 

SoHicíti servara unitatem spiritns in 
vinculo pacis ... veritatem !acientes in 
cbarita.te cresca.mus in illo per omnia. 
qui est ca put Cbristna. (Ephes,l V.3, 15.) 

So lici tos en guardar la unidad del espí· 
ritu en vinculo de paz ... practicau do 
verdad ~n caridad crezcamo!< en todas 
cosas en aquel que es la cabeza, Cristo. 
(San Pab. a lo¡ Efes., 1 V, 3, l ó.} 

Regre~ados felizmente a nuestra Palria, amadisimos J.¡eregri
nos, despoés de Ja manifestación asombrosa de vueslra fe y 
vae!-;tra cordura en Roma, es cosa de alzar el corazón a Dios y 
renrli rle profun4o agradecimi ento, p01·que El, dispensador de 
todos los bienes, ba reinado y resplandecido entre vosotros, le-

. vautando vuestra empresa y vuestro nombre a la al teza ci e Jo 
admirable y subl ime. Somes nosotros los primeros admiradores 
de vrw¡,;tra insigne obra; eco adeouís de aquella palabra augusta 
del Papa, que poso el sello al aso11rbro geueral reconociénLloos 
l a primacia ~ntre todas las demustraciones explénd irlas de Jas 
Naciones, enderezadas a cE-lebrar Jas fiestas de su jubileo. ¡Ala
bado sea Oios, v pregonen torlas las cr iaturas su ~lori a porque 
aRi lu-1 Pnsalzadò vuestra peregrinación y bendecido el nombre 
de Españaf 

¡Ou! ljllé dulce es la memoria del bien obrar! ¡qué grato al 
alma revolver en sus pensamientos el r ecuerdo del buen uom-
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bre conquistada! ¡qné consolador para nosotros refrescar nues
tro espíri tu con la imaginación de tantos cuadros y escenas edi· 
ficantes! 

Sal ió la romeria, en toòos los" angulos de España, ~ui ada por 
sus l-'astores, desde los templos del Señor, donde se invocó la 
protección del cielo y robusteció la fe con la virtud rie los Sacra
mentes, al eco de \::). pal ab ra clivina y entusiastas hi mnos sagea
dos, y poe doquiera que pasaba dejaba la buella luminosa de la 
cultura y el buen olor de las victudes. 

A o te la provocación parcial de algún punto y la incivil des
pedida de unos desalmados; ante el denuesto y el silbido, y aun. 
las piedras, y los disparos, ~e respondió con benrliciones por los 
Prelados agrediclos y con heroicas muestras de prudtmcia y 
mansedumbee por los que fot'maban en las ülas de la pere
grinación, 

Aquel pasaje sombrío sirvió, por altoH juicios de Dios, para 
resalte m;\s claro de vuestra romeria, porque se avivó el senti
rniento de dignidad en toda "'España., y el mismo grito ue indig
nación resonó en todos sus ambitos, basta \anzarse unànime 
voto de protesta en las l.ortes, con lo cua\ se declaró a la pere
grinaci,'ln eminent~meote catúlica y t>spañola. Vusotros recorda
réi::; la honda sensacir'ln que esa protesta labró en el extranjero, 
merced a la cual abriéronse nuevos caminos a la romel'ia cu
biertus de flores, por Los respetos y benèvola acogida que se 
granjeó en todos los lugart>s. 

n oma es testigo, y los huéspedes todos que pueblan la Ciudad 
Eterna. del correcta e.omportamiento de los grupos de e!-<pañoles 
QUI'\ invadian cal les y plazas, y penetraban en liendas, Museos y 
santuarios, haciendo que en todo Roma se hablase la lengua de 
Cervantes; pero testigo elocuecte, pregonador sincero, que por 
nada apasionados órganos de La voz pública prestó testimonio 
de la hiclalguia y la piedad de nuestro pueblo. El uativo se(jti
miento de caballerostdad española se despertó m•\s vivo que 
nnnca en nuestros obreros al pisar las calles de Homa: •Aqui 
tenemos que dar limosna a cuantos pobres nos pidan,~> hemos · 
oírlo tlecit de bumildes peregri tlOS. Cuando los t'omanoo les ~on· 
templaban orando en las iglesias, de rodillas en el santa suelo, 
sin arrimo a ninguna parte, exclamaban aquéllos, edificados: 
«As i a cioran a Di o~ los españoles,. 

Visitaban los jardines del Vaticana algunos obreros de la pe
regrinación, en ocasión que otros operanos italianos proseónlan 
las obras allí proyectadas de un pabellón de verauu, y, por el 
anhelo de hacer alga para el Papa, pidieron los espaftUies les 
permitiesen un torno de trabajo; lo cual obtenido, y LotnaJas las 
herramienLas, trabajaron por dos bo ras con tal limpit}za y pri •• 
mor, y sobre todo con tal gusto y saboreamicnto, que se termi
nó aquella labor entre los aplausos de los obreros ponlificios. 
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¿Cuando se vió en Roma una comunión de hombres tan nu
merosa y prolongada como la de San Lorenzo, adonde acudieron 
nnestros peregr inos casi al dia siguiente de su fatigoso viaje, 
exlramuros de la ciudad, a pie en su mayor número, y em papa
dos en agua de la persbtente lluvia? 

De las aclamaciones en el Vaticano a la vista del Papa, no bay 
descripción que no sea p~ I ida: suelto allí el represado cariño y 
la fogosklad vehemeote de nuestro pueblo, ni el irresistible em
puje de Jas agitadas olas d!-'1 Océano presta cabal imagen de l as 
oleadas de fervor y entusiasllJo con que ui emocionadq Pontifica 
incesantemente se le vitoreaba. Y ese pueblo incomparable re 
zaba a poco silencim~o y recogido al postrarse su Padre y Pas
tor ant~ los allares, p01·que tan piacloso era en sus estrepitosas 
hosao11as como en el suave murmullo de las plegar ias del 
Rosari o. 

De boca en boca corria esta frase en Roma en aquellos me
morables días, repetida por l&bios ffillY antorizat.los: cEsta ro
meria es como una misión dadà por los españoleSJJ . ¡Oh cuaoto 
creció y se agigantó el nombre español en Roma por esta editi
cante peregrinación! En Ja capital del orbe católico, para que así 
sonara mns engrandecidü en todas las nacíonesl 

Replt-'gado ha quedado el antiguo y dilalado poderío de Es
paña a la región de su nombre y pocas colonias mas: nuestra 
influencia política, nues tro comercio, Jas letras y la industria las 
lloramos en decadencia; pero es consolador ver, en iòs mismos 
dias lle nuestra peqneñez ten itorial, que atesorarnos en nues tro 
seno algún germen fecundo y poderoso, el cual bace que en el 
Concilio Vaticanc: nuestros Obispos ~ean los mas unidos, resuel
tos y admiraclos del mundu; en JAS fiestas jubilares del Papa, de 
todns los ~jércitos europeos, el español quien le haya dedica
do mas obras Jiterar ias; y en la competencia de los pueblos cris
tianus paJ:a demostrar con las· peregrinaciones su adbesión al 
Pontífiee, el pueblo e!'pañol, con ser tle los mas distantes, el que 
ha alcanzado la palma de la primacia. Es la misma razón, el mis
mo secreto por que Napoleón, desde. la altura de su geuio, nuuca 
quiso declarar Iu guerra a ~~:::;puña, siuo que se vió arrastrl:.ldo por 
las irnprevisiones de uno de sus geuerales. ¡Ob pueblo heroieo, 
por tu fe y por tu caracter dtgno de rnejor suerte! 

De alti que la complacencia y la satist'acción de nuestro San
tísimfJ Padre Leñn XLII por los brillantes rasgos de vnestr a reli 
giosidad la babéis visto dibujada en su bondado!'O semblante, 
en aquel avance de los brazos, efusióo de su alma paternal, para 
derrama ros larga y copiosa bendiciòn; lo habéis oido igualmente 
de sus augustos la bios. e Ya be encargado al secretario ue Estado, 
-nos decia a los Obispüs,-que estos dias cesen las gestiones de 
las tareds ordinarias: en es te mes no pienso mas que en vosotros; 
en estos dias soy español: hispanus sum.))-Bendi)¡{a a España-
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~e .pedía un peregrino r"t S u Saotirlnd; y contes taba dulcemente el 
Papa:-Hijo ttlío, no pien~o en otra cosa.- Y al · ver ·taoto rosario 
.y mednllas pt'esentados à sn bendiciún, exclamaba SOJlr·iente:
Pero ¿no se h,tn ago tado ya Jas tiE'.ndas de objeto¡;: religi 1sos?-Ni 
meoos oportuna y amable se mostr·ó al verse rodeado de los ori
ciales y marinos de los vapores de la peregrioacióu; pues 1-1 1 serie 
·presentada el capitàn de uno rle ellns, le preguntaba el Papa:
tCaprt·ín de cu<i l vapor?-Od Leún Xf[[, Sanlísimo PadrP.-¿Del 
L eón .Y/[[9 ¡. Le dejaréis ira pique?-l'adre Santa, L eón XIII no 
se buutle jamas.-¿De modo que sois mi capitan?-Sí, y Vuestra 
~aotidaLl mi Hey. 

Cierto, ese es el soberano, Vicaria de Jesucristo, aclamada 
.por nues tro pueblo, digno de la fe de E~paña. Soberana figura 
q,ue simbuliza al Espiri tu que sobrenadaba en las turbuleutas 
aguas rlel génesis del munLlo; refl" jo de la Providencia, que sua
vt: y fuertem~::nle dirige los destinos de las Naciones, que con su 
-cabeza inspirada y s~rena, las Hrmas de la mansedurubre y' ia 
calrna, va guian<.lo la nave de la 1:-{le!:'ia en un mar de r ecias olas 
y cer ruda uoche, rumbo al puerlu de la sa lvación social, sin que 
los EstaLlos le auxilien, simples espectadores, c..sombrados, a lo 
mtís, de cómo es r ey de los corazones en la época y reinadu d el 
acero y el ana rquisron. 

Y vosotros, amadisimos peregrí nos, habéis consolada ' a ese 
eornón magnanimo, lo habéis PIDpapado en el baño de iuefabl es 
dulzuras, te llabéis clado del el ixir de la vida (que el consuelo e::; 
elqu1-1 la nuima y la alarga), para que se dilate su vida preeiusa, 
inmaculada maraviiJa del siglo XIX. 
- Al a11uncio de queibais a vi:;i tdrlt:!, quisoél honrarel nombre de 
Españn y ofn·ceros los cuarl ros mas esplendornsos dtl cu llu con 
la b:ali fir:acióu de dos Apóstol t's de nuc:~stra Patria: beatos Juan 
de A vila y Diego de Cactiz. Vosotros habéis venerada a vueslr us 
compatricios y obsequiada al proclamador de su:;; heruiCdS vtr· 
tudeH. 

A un mas: que si vuestra presencia en Roma ha vigorizado la 
persona del Papa reinante, uu ha Llet'endidu menos la causa Fan· 
ta del Pontificada. Vuestras acla111aeiones, que para los in1-1ptos 
parecerían perdidas en las bóvedas dt! San Pedro, para los llom
bres pen!:'adores y avisados eran grilos que resonaban mu ,, l t>jus, 
el eco de los cuales decia en mil telegra111as, al univet·so rnundo, 
que la cuestión de Roma estú. viva y palpilante, como pal pi taute 
y ardorosa estaba vae::;tro pechu. ¿l'or qua, llevaodo sólo el ro· 
sario en las manos, au11que fuerais ma3 de 14,000. se os ha ubli
gado ú entrar en Homa úivididos en dos expedieiooe::;? E::> <4ue 
bay mfis gen te que voso tros, qnienes, mal que les pese, aeaban 
de r ecorwcet· que el Papa no d~be vivit' sujeto en las Llorudas pri· 
siones del Valica no. 

Nues tros p lúcemes, pues, mús halagüeños ·a todos los pere-
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grínos, a las Juntas díocesanas y sus fervientes promovedores, a 
las Camaras españolas y ú S. M. la Rei na, que se digoó adfie
rirse. por los obmros de su casa y su reg ia telegrama, a tan bri
ll anle manífestacióu cat.ólica; nue3tra enhorabuena mas cumpli
da, y cordial bendición, al Ex.cmo. Sr. Marqués de Comillas, 
caballero gran cruz de la Pon tificia Orden de Cristo. 

Il. 

El efeclo primario de la peregrinaclún esta alcanzado por 
manera sorprendente; pera :'t todos ocurrira que la obra es de 
suyo tan fecunJa, que debe producir ulteriorcs provechos. Nos 
hemos acercado a Roma pat'a artberirnos a las enseñanzas d,.. la 
catedra de Pedro, y que lodos no:? vean colocados al Jado del 
Papa, que es luz del mundo, como AGnél de quíeo es Vic¡1rio; 
pít:Hira sobre que descans&.n a una el edilicto de la IgiPsia y el 
edificio de la sociedad, y a quien, An los grandes cot1flictos y en 
la~ gra nd es crisis, r uede y debe acudtrse en de manda de consejo. 
Cúmpleuo~, pues, para calmo de ouestra ventura y nue!:>tra Llaura, 
preseutarnos ahora como dt::feosores de las enseñaozas polltifi
cias, celc•sos observantes d ... las recorneodaciones del Vicaria de 
Jt3sut·risto. Y lo primera de todo, testigos de las. angu::;tias de 
nuestro querido Padre, 011 cesaremo:> de orar por que su::; dia .:; 
de tr~bulación acaben cua11to antes, y proclamar por L~1das partes 
la urgeute necesidud de qne viva el Papa con la indepeudencia 
qu~ é l rec lama para e l mismo ejercicio de sus funciones espiri
tuales. 

A tenderemos al bienestar de nuestra Nación y perfeccioua
mieuto de nuesti'O es pi ritu, prestau do aten to oid o a los mandatos 
y consejos de nuestro Padre y Pastor. 

El cual, tumando pie de la empresa realizada por los obrera::; 
peregrmos, recordó coa' ivo encarecimiento él los Obispos el celo 
por los cinmlos de induslriales cristia nos :Í fio de ilustrar y fiO· 

raliz_t(' a la dase trabajadora, re:;ponJiendo a las 8X.t~itaciones de 
su !!:ncicltca De conditione opificum, y ahorrar (t la sociedad dias 
de luto y de ver~üenza. «Para esto, decía el Papa. es mwester 
avivar el fuego de la caridad, estrecbar los vínculos de los cató
licos por la u11ión santificadora del amor divino.» 

Seguramente, en España, podiamos atajar la difusiòn de las 
ideas di"::ïolventes, no llorando los dHñ11s en el rincón deL bogar, 
n i grilando estérilmenle contra los gobiernos, que al fio suelen 
ser engendro del voluntario sufré!gio, sino desplegando todos 
lD éÍS act1vidad, dando nuestro nomb1·~ para la causa de Dios y 
parle de lus caudaiE!s para el alivio del prújirno men t.stet·osü. ~sta 
es la m ·ís eficaz represión del anarquismo y saneamiento .ctel ;1r
bol daiiado de la libertad. El cuadro <.lUe rresenl{' Valeocaa en la 
tat·de del H de Abril a la despedida de los p eregrinos, no puede 
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hablat· mas alto y convincente: de un Jado obreros fascinados 
por las sec tas; de otro los obreros educados por Ja Religión. 

Los sectarios, huérfanos del noble sE)ntimiento de la boc:: pita
lidad y del respeto a las gentes, insultan y escarnecen a respeta
bles sacerdotes y dignas señoras, y apelan al silbido como ex
pre::.ión de sus sentimientos, olvidando que ~on racionales y con 
uso de la palabra, para rebajarse al ni vel de las fieras. Degrada
dos a tanto extremo, ¿qué maravilla apedrearan cobardamente a 
tres Obispos, uno tras otro, cuando los peregrinos se ballaban 
ya a bordo de los vapores? Distinguense las fieras, del bombre, en 
la carencia de pudor. Pudieron hallarse faltos de él los que si lba
ban; pero a sos conciudadanos Les enrojecieron el rostro y llena· 
ronde vergüenza. Una voz, la mas autorizada del mnodo, ha de
clarada que no sólo rennnciaron por ello a l titulo de cristianos, 
sina también al de españoles. 

Pero volveo la vista a los obreros educados por Ja Iglesia. 
Respetan a las gentes, agradecen :os favores, bendicen a Oios, 
sufren pacientes las lribulaciones y llenan el espa1;io de vítot·es 
y canticos. Granjéanse Jas simpatías de las Naeiones, los aplau.
sos del P~pa, y a s u Patria la conquis tan envidiable nombre. A 
s u paso dejan aqu•·l buen olor del Apóstol, que es como ben
didún dei c.ielo, Christi bomts odor sumus Deo ( 1). Tales son los 
frutos de la educación cristiana. 

Las sectas convierten los caballeros en viles esclavos, los 
obreros en m;-íquinas infernales; la Religión, ú los operarios los 
trasforma en caballeros, a los señores en héroes de la caridad, 
balsamo de las llagas sociales. Descubierto e lremedio de las do· 
Jencias de la humunidad, y recom ... ndddO tan vivamente por el 
Papa, urge su aplicación en tüdas las ciudades y pueblos de Ja 
Patna. 

Por esto el venerada Pontífice nos encarecia tanto la multi
plicación rte los patronatos y cin.:ulos de obreros, de los coales 
espera incalculables hienes para la lglesia y para la sociedad. 
cYo quisiera,-nos clecía,-que no sólo en cada c iudad y en cada 
pueblu, sino en cada parroquia, hubiese un círculo de obreros 
católicos que, aparte de otros conocimieotos útiles, se cimenta
sen rnas en el dè la Religitin explir.ada por celosos sacerdutes. 
Así aprenderian ~ cumplir fielmeote con los deberes de cristia
nos, los de la vida de familia, los del trabajo y la industria, los 
de la vida social, influyendo poderosamente en la moralidad pú· 
blica y en el b1eoeslar c..:>mún.• 

Al clero y al pueblo, a lo~ que abundan en bienes y a ll)s que 
viven del trabajo, transmitimos las palabras del Pastor Suprema, 
y a tudns pedimos con instancia que vengao en auxilio nuestro 
para llevar a la practica su santo de~eo y exhortación paternal. 

(1) U ad Cor. 11-Hi. 
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Los frutos de estos centros, conocidos son doquie['a se ban 
iostituído. A ellos toca no pequeña gloria de la peregrioación; a 
ellos buena par te de enanto en elogio de la mis ma se ba di ebo 
y hemos recordada. Multtpliqueose en todas par'tes estos circu
los y patronatos, que aproximao y aúnan todas las clases, y se 
multiplicarf•n a la par los frutos de orden moral y social. 

Y en este punto no cabe excusa para la concordia de los aní
mos y unión de los que se apellidan llijos de la Iglesia catòlica. 
A él pueden concunir los que militau en diversas agrupaciones 
ó partidos políticos, ya que por desgt·acia nuestra nos ballamos 
deshechus en fracciones¡ y desbechos nos hallamos porque falta 
la abnegación; y no se tiene ésta porque falta tambiéo la fe sen
cilla y filial que en la sabirturía, en la prudencia y en el amor del 
Vicari o de e :ris to a todos s us hijos ha de po net· todo el que ca:tó
lico quiera llamarse y serio reatmente. 

Oiversas escuelas tieue aún la ciencia teol ógica, lo que es 
muestra de la variedad y pPqueñez de los ingenios humanos; 
peru en puntos nada suf.itanciales, oscuros para la raz•in y no 
aclarados ¡,¡or la revelación divina. En éstos, definidos una vez 
por la lglesia, la creencia de los teólogos es unaoime, significan
do el humenaje del entenrtimiento humana a la palabra iufaltble 
de Di· s, in caplivitatem redigentes omnem intellectum in obsequium 
Christi (1). Pur fuerza en las escuelas filosóficas y polrticas se 
impo11e la varieclad de opiniones y partidos; pero al tocar los 
pu11tus de la Religión, exi~!dos por la Iglesia, reclamados por el 
Pa¡Ja y lo::; Prelados, es menester resplandHzca la unión de los 
católicos. ¡Qué hermosa y brillante ha t'esoltado la peregriuación 
en que nos ocupamo&, fruto de la concordia de los èlnimos y la 
sumisión à los legittmos Pastores! A nartie deben servir de em
barazo sus aficiones particulares 6 ideales políticos para estas 
empresas ~antas; y si tal acaeciera, bien puede desechar una 
idea opuesta a las reclamaeiones de su cnnciencia religic.sa, 
buseando au te todo y sobre todo el rei no de Di os y su justícia (2), a lin de que, agrupadoo todos al pie de la Cruz, di:-puestos ¡JOr 
ella J. cualquier sacrificio, trabaje cada cuat en su esfera y en la 
medida de sus fuerzas para que en las familias y en los pueblos 
reine el Príncipe de la paz, Cristo Jesús, Rey de Reyes y ~eñor 
de los que dominan (3). 

Y c~aro esta que, como siempre se balla trabada la lucha e~
tre el bien y el mal, y no llay pactada tr·egua entre la luz y las tl
nieblas, el Papa nos manda. y ruega que, en la situación en que 
la:-; decunstancias nos colocan, en ella trabajemos compactos 
por los l:iagrados intereses de la Religión y la Patria, no llevados 

(1) TI ad Cor., X, 5. 
(2) Mattb. , VI., 83. 
(S) I Tim., VI., 15. 
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del amargo pesimismo, sino alen tados del buen espirito, el cuat 
po11e de su parle cuanto se te alcanza, esperando en la Provi· 
delicia divina que guiara nuestros esfuerzos, dandonos lo que 
mejor uos couveoga. Oejarse llevar del espiritu de abandouo ó 
destrucción, inactivo y maldiciente, mas propio que de cristia
nos es de tendtmcia satànica y ~ermen de anarquismo. La l gle~ 
sia sana y restaura las c.osas en (:risto: es obra de Dios la sacie· 
uad, y la l glesia Ja ama y defiende. 

Por la rèlzún natural alcanzamos que es necesaria la auloridad 
eu el mundo, igualmente que a la autor idacl son debidos el res
peto y la obedíencla. Y quiso Dios, por el bien de la sociedad 
misma, robustecer y confirmar tan to esta!:; luces y doctri n~s, que 
en diversas maneras nos las ha Pnseñado eu las Sagradas Letras 
de uno y otro Tes tamento, y señaladamente en el Nuevo, pot· 
boca clel Principe de los Apóstoles y el Apòstol de las gentes. 
«Dt>ber es o ue~tro,-no~:;; ha dicho el Papa,-~ujetarnos rrspetuosa
mente a los podares constituídos.• Y vosotro!:; sabéis que nosotrus 
somos los pl'imeros en el cumplimiento de ese deber, y asi lo 

hemos declarada en memorabl~s documeutos. El ser estas pala
bras y ensf!òêlnzas del Papa ta11 claras y obvias, tan recien tes y 
solemnes, 110 permite que de parte nuestru haya mas que acata· 
mien to y veneració o ha cia elias. 

Sujeción respetuosa: para uosolros son como palabras sacr a
rnenlélle::;. , Est.~s palabras no son ~ri to de combijte, si no luz de 
atracciòn; no deben au1nentar l a~:> discordias, siuo aunar las vo
lun tades. Pueden moverse los católicos por todo el campo de la::; 
leyP.s palrias; que n•> dejau d~ estar sujelos a los polleres cons
tituídos los que respetau las leye!S y aju~tau a elias su condul"ta. 
Excusado es declarar que la. ley ha de ser justa para ser ley, coll
forme enseña el santo Obispo de .Hipona, cotno que tumbién 

exige rendida obedieocia mie11tras no sea evidente su inju~ticia, 
esto es, su oposición a la ley de Dios ó de su lglesia. Las pala
IJ¡•as del Papa han de ser escnchadas y bien rec1bidas, lo mismo 
las que nos IJalaga.u como las que nos piuen sacriilcios para el 
bieoestar común. 

¡Aid Su Santidacl nos Jecia: «Vosotr os, hijos amadísimos, 
bieu lo habéis comprendido, y Nos es grato arlmirar en esta , 
grandiosa demostración la expresic'm elocuente de N uestro pen
::;amiento y del ansiosa deseu de Nuestro corazón de ve1· concer
tadas totlas la::; clases <:;ociales, y bajo el amparo de la caridad 
cristiana, que es el u!nculo de pcr{ecci6n ('1). 

Si esta reina òe las virtudes, efusiva y paciilcadora, alzase su 
trono ~n 11uestras almas, nada mas seria preciso acons"'jar: ella 
es loz é iogenio, y todo lo rico y hermoso, comu lo poncterú Sa11 
Pablu al descríbir sus cualidades (~)-

(1) Col., III, 14. 
(2) 1." Ad Cor., Xlll, .J. 
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Por esta razó11 os la deseamos tan to, y la recomendamos con 
la inslancia v encarecimiento de San PêJblo al escribir a sus 'dis
cipulos, dispersos pot· el Asia: «Sobre lodo, mantened constante 
la mutua cari.dad -entre vosotros: Ante omnia au.tem, mutuam in 
vobismetipsis charitatcm continuam habcntcs, porque la caridad 
cubr·e la muchedumbr~ de pecados• (1). 

El Dios cie l.a paciencia y del consuelo1 amadisirnos en el Se 
ñor, os dé a sentir una .mlsma cosa entré vosott·os, conforme a 
Jesucl'isto (2), a fin rte-que t~nieodo una misma caridad, un mis
ma animo, unos mismos pensamientos (3), os veais colmados de 
todo gozo y de paz en el creer, para que übUndéis en esperanza 
y en la virtod del Espiritu SanLo, )~ . unanimes, a una boca glorili
qrréis à Dios, Padre de Nuestro Señor Jesucristo (4). 

Desciencia sobre vosotros, y permunezca ·si empre, la bendición 
de 1hos Omnipotente Padre, + H1jo t y Espiritu t Sanlo. 

Sevilla, 18 de Mayo d~ 1804.-t llenito, Gardeoal Saoz y Fo
rés, & &. 

La Exposición general de Bellas Artes. 

La sala 8.1\ (primera de las dos que componen la sección ex
tranjera) nos resarce de la malaimQresióo que senti mos al aban
donar la úllima de las españolas. cAu bord du vaisseau de S. M.», 
:tparte del tono oscuro que domina en Ja cornposición, sedeja 
apreci~r por la solta:-a con que esta pintada: se conoce qu~ floec
ker vió rnuy de cerca las maniobras que tienen Jugar a cubierta. 
Anoa Peters expone dos cuadretS de flor es de verdad. TheodoJ' 
Ilumrnel pres ·~n ta nn hijo juoto al lecho rnortuorio de su m&dre, 
con escasa precisión en los contornos, siendo lo mas digno de 
elogio Ja Ogura de primer térmioo. Possart traza una admrrable 
perspectiva al trasladar al lieozo on patio del Alcazar de Sevilla. 
«Tnocencia• es un estndio de desnudo, de gran sua"idad en Jas 
carnaci ones. Edmond Blume nos eoseña algunos òefectos en sas 
dos cnadr(>s y bastanles cualidades en ambos; la j oven que lleva 
Ja bt1jia, dibujada y pintada con s ... gurídad y conocimie.nto de ~os 
efeclos de tuz artificial, nvs deja frios por su inmoyll1dad: b1en 
nos parece el 0tro cuadro, que es una lección sencllla par·a los 
obrerus huelguh;tas, pero es lastima que aquellas figuras tengan 
tan poca cnusistencia. 

Los dos retratos de Cari MarT son de los que satisfacen al que 

(1) I Petr., IV, 8. 
{2). Rom., XV1 8. 
(3) Phil1p., li, 2. 
(4.) Rom., XV. 
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los contempla, aun sin conocer siquiera al original. El de la In
fanta D. • Paz, anónimo en el Catalogo, iguala, si no supera, a s us 
convecinos. En la misma testera figura un ioteresante grupo 
compuesto de una muchacha campesina y una vieja. La primera, 
convaleciente de una enfermedad, denota una postrac!ón muy 
propia d~ su estado; la segunda, en mimosa actitud, coloca una 
mano en la espalda de aquélla y comprimf\ ligeramen te con la 
suya la ot ra mano de Ja muchacha. Tan to las figuras como el pai
saje son justas de color, pera encontramos a faltar ambiente. 
Anders Andersen ha pintada un paisaje de invierno, detallada, 
con buena perspectiva, resultaodo un cromo. «La SE>inte Cène~ 
nos ha llamado la atención por lo elegante y nuevo de la factura: 
las bellas cuaíidades que posee quedan desvirtuadas en gran 
parte por la E'xcesiva desp-r:oporción en Ja talla de los apóstoles 
del primero al última térmíno. Dos figuras de media cuerpo, de 
Hartmann, estan bien observada!?, en especial la del <<Cervecei'O», 
que es un tipo acabado. «El Príncipe Obispol>, de Holmberg, sin 
reunir ~ualidades de primer orden, es un cuadro de conjunto 
simpàtica. Gietl acredita una delicada ejecución con su <<Tarde 
de ver:ano». 

Como obra magistral en esta sala, Ja «Reveuse•, de Uhde: la 
mirada vaga de la campesina, sus manos abandonadas en la 
falda, su cuerpo indolentPmente contraído, nos expresan una 
imaginación soñadora tal como el autor quiso que fuese; ia ri
queza del paisaje contribuye a la mejor impresión de la figura. 
Extrl-lño efecto experimentamos anle el cuadro de Schachinger. 
Débese tal vez a la falta de unidad en la factura, pues contrasta 
notablemente el patsaje del fondo con el de primer término; 
a:caso a la importancia desmedida que su autor quiso dar a la 
vegetación, dejando en Jugar muy SHcundario a la niña, con pa· 
recer la figura principal. A un prescindiendo del elemento subje
tivo, llamémosle así, el colorido nos resulta falso y Ja oiña sin 
al ma. Una testa fiuísima, a la par que vigorosa, hay que apuntar, 
ori~inal de Stochmeyer. Construcción iusuperable, riqueza ett lus 
detalles y armonia en el ·~onjunlo, son cualidades de las que no
sen ba darlo una berm(lsa prueba al traslaòar al lienzo un epi
sodio de batalla: en medio de aquPIIa amalgama de hombres y 
'casas, cada fi~ ura encuadra cou las dem&.s, cada objeto tiene sus 
líneas perfectamente definidas, sin que una solución de conti
nuidad sea motivo para destruirlas. •Le pont de GalatJ à C.:ons
tanlinoplea es una tela colosal por sn detalladísima ejecuciún: a pesar del mérilo innegable que entraña, preferimos los dos tur
cos del rnislllo Alexandre Wagner, colocados en otro Jugar de 
esta sa la, pintados con distioción. 

Al penetrar en la siguiente nos encontramos desde luf'go con 
un cuadro de procedimiento tan raro corno habílidoso. <(Giorno 
di festa» se titula, y es su autor M01·belli. El que pasara por de-
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lante de él y se parara a contemplaria a la distancia conveniente, 
no vería ninguna diferencia de procedimiento al compararia con 
los dema.s cuadros al óleo: es preciso acercarse mucho para no
tar unos puntitos de color fijados en la tela con tal maña, que 
llegan a resultar una obra de arte. Por lo demas, y atendiendo 
~an sólo a las cualidades de toàa obra pictòrica, notamos en ésta 
una ejecución de primer orden. Lo mi~mo cabe decir de «lncen
sum domino! ... » y •Alba" (que son del mismo sistema), siendo 
recomendable el primera por los efectos de Juz, difíciles de al
canzar, y el segundo por la dulce &oñolencia que produce aquel 
crepúsculo matutina que parece de verdad. Convencional en gran 
parle hallamos en su conjunto el •Voluttà del prato», deZonaro, 
.aunque pintada con delicadeza1 así como «Fior di basen», el cual 
acu¿a la modelo. Engel presenta unos jugadores de naipes de 
marcada caracter local, y una figura de cuerpo entera bien eje
.cutada en ciertos trozos, adoleciendo la testa de vigor. 

Los retratos de Amélie Beaury son buenos a toda serio: 
no nos satisface tanta «Le travail», que como alegoría es 
aceptable. La Sra. Landré ha modeladp mas bien que pintada 
una figura de mujer . .Boudry expone una escena íntima de· natu
ral actitud en los que la forman, predominaodo el tono oscuro. 
El estudio de 1os animales en pintura, tan s u mamente descni
.dad~, llama la atención del observador que se encue11tra con una 
rnuestra de aquet género: lo es gallarda la composición que ti
gtJra. la vuelta de boeyes y ovejas al bato, cuyo autor, Pennasi
Hco, d&maestra que sabe construir bien, teniendo que opooél'
sele la tendencia a lo panoramico que en su cuadro campea. La 
.calle que expone Gillot prorloce ilusión por la riqueza de aire y 
luz que en eHa predomina. Un pnisaje holandés da Hamel nos ba 
gustada por sus anchos horizontes y excelente pers pectiva, pero 
adolece de cierta entooaci,·,o apagada en su conjunto. 

Muebo original y también ridit.mlo bemos podido ·apreciar en 
nuestra Exposición, pe1·9 nada tan disparatado co:no una nota, 
mancha, ó lo que sea, que Rougard trazó desde el Monte Salva
.tor en Lugano: es la últ1ma fase del impi'esionismo. Finís imo en 
la pincelada ba estada Bonlignon en su «Primavera della vita•: 
e:.; una bella figura de niña, la que, dada la intención del autor, 
.encontramos falta de esa nerviosidad y alegria qne caracteriza a 
la infancia. «L'Età Beata>> dice claro que ha salido del mismo 
pi ocel. Mfl$ afortunada Francisco de P. Mendoza en «La hi ja del 
jardinero» que en <(Romea a-nte la tumba de Julieta•, creemos 
que todo el irtealismo que de derecho correspo11de a éste, por el 
asu11to planteado, se esta d r-slizaodo en la primera te ta, traspa
rente por lo delicada, contribuyendo a aquel singular efecto las 
incorrecciones de dibujo que se echau de ver e'n la seguod~. 

«Les longs jours» ioteresa desde luego por envolver una 1dea 
de~arrollada con talento. Un viejo de desahogada posición esta 
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sentado junto a la ventana que da a un jardin desde donde pa
rece que suoe el aroma has ta el espectador. Su actitud indica que 
alglin maligno ataque le impide moverse, y la monja qúe lee con
tribuye a endulzar los mementos de s u vida. Es simpa tico el con'" 
traste que resulta de Ja monja y el viejo. eTentatioo de Saint
Antoine» es nuevo en la factura: nada dt; posturas, que re~ullan 
rle apoleosig, en la mujer, y de movimientos bru~cos en el Sau to. 
He1 bo oosle presenta de fren te y sentado besanrlo ftbrilmenle 
un Crucifijo con pasión mística, tratando de e:qo1Yar con so des
precio el demonio de Ja carne en f01 ma de dos mojeres (para 
mayor novedad son dos) que le Jlaman a sus espaldas, toc~n 
dole li~rau en te. La rjecución es fi1 me, con gran morbidez rn las 
caroacrones y expresión en los rostres. << La bañista», de Desper
tes, es escultural, sobe1 bia: un desnudo de los que esC'asean por 
lo buenos. Int ensidad de senlimientc aprecia mos en la madre, de 
Gariani, que junta allecho de so bija pt~rece qoererla inrundir la 
vida que la falta. El rostre de la niña e~ta estudiada <:;on primor, 
pues aquello·s ojos bundidos y aquelles labios !Jl'Oiongados é in
colores no pueden producir:e s1n estar dolada de las cnalidades 
de observación que debe poseer el artista. 

Signorini den10estra que ~abe pinlè:lr como poccs a la acua
rela; su «Storielle divertenti» es una filigrana: grandes eondicio
nes pMee a~imismo el <•~lartirio del sonnc.», que llrga a prodocit· 
escalofríos en el que lo contempla. Campriani ha ejecutado con 
gran babilidad una animada escena de la muri na de Napoles. Gas
parin i nos qulere probar En uòo cie sus cuadros el triste sino de 
Ja gen te poüre desalluci~da por falta de pago: nos moeven a com
pasióo aquelles infelices en quienes el antoT supo imprimir la 
re~ignaci(ln y la miseria. 

P<irrafo aparte para«< giurati • de Boltero. E~ta pintada ccn 
valentia y cierla intención, digna de elog1o para unos, de cen
sora para otros. El elemento lego se ve perfectament~ relratado, 
con on interés f'O las piezos de convicción, ml1s hijo de la curio
sidad qae de la serena observancia del que ba de fundar ~u fallo 
en est 1s y ott·as pruebas . El njier que pene de manifiesto el 
coerpo del cl~lito es de u11a fuerza extraurdinari::~, así como, lo 
repelimos, todas las 5~ura:; clel cuadro. Tres de vVillaert reu nen 
gra ndes cu alidades: el típica «Ctlez les llumbles)). y los clos pai
saj ... s, cie ambtente y frescm·a, nos le acreL!itan de concienzudo y 
diestru en la fi gura y er. el estudio al aire libre. Analogas condi
ciones apuntamos para Sigon, aunque en grada bastante inferior: 
;;u buerta ú jardin es correcte, pero nos daña a la vbta ese tinte 
acromado del que pecan Lantos cuadros de la sección extran
jera. Fi11almente, el cDafnb y Cloe», de Wostry, al que faltan los 
atractivos qne deben teoer las ,grandes telas, por obligaruos nHiS 
a sn con templación, es ona obra que nos deja fríos poe no que-
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dar compensada con Jo bueno lo qoe, no siéndolo tanto, sólo 
alcanza a lo regular. 

Las salas de la planta baja del Palacio de Dellas Arles son 
dignas de visilarse: conlienen <·xrelentes grabados, dtbujos al 
Wpiz, al carbón, :l la pluma, mullilud de l os coales sirrièron 
para iluslrar varias ohras; acuarelag, copias fidelísimas de cua
dros de nueslros majores artistas del Henacimiento, etc. Como 
Ja inmensa mayoria dG estos tn•bajos estàn ya juzgados, nos 
abstenemos de su examen, y pasamos a describir Ja sección de 
escultura, reunida en el sa lón cenl.ral sin distinción entre arlistas 
españolt's y exlrunjeros. 

El retrato del jurisconsulta catalftn Fontanella renne aque
llas condiciones que desde luego se atribnyen a nna mano 
exptrta en el arle escnllórico. Mas que experta, magislrnl, mo
vida por el genio, ~e manifie~ta en un busto de niña, cuyo nom
bre <<Mnrgherilina¡; predtspone al eariño y mueve al visita11le a 
irre!'i!'llible curiosidad por conocerla: tal nos sucedió (I nosolros. 
Miguel Blay, autor de aquél como de ésta, parece baber quet' tdo 
demo!::.lrHr, eu obra de tan pocas preLensiooes como ~u ntña, de 
enanto es capaz 'Sll cincel : aire de candor respira el deliciosa 
rostro, m0rbidez y frescura tieneo s'us carnes, gracia i11fanlil 
delata el solo busto. De ((Los primeros trios» nos ocup:llnos ya 

cuaodo lct Ex.posicióo del Circulo de San Lucas: en la preser.te 
vemets, en el grnpo, mayor atrevimiento si cabe, ya que, cott ser 
Jas mh;mas lt~s ftguras, estiln dPspojadas de todo lo que puede 
ser eslorbo a la contemplación d t: todos los mllscul0s palpi tan
tes; palpilanles, si, con eslrelllecimientos eléctricos que pro
duce un aire llelado, precursor del invierno ... los p1·imeros (1·íos, 
que penetran en el cuerpeci to de la infeliz, que busca ilu!'otio 
abrigo en el con tacto del viejo, yerlo también y resignada. 
Mucha IIIosofta podria deducirse -de la situaci()n de aquettos 
infelit;es; filoso fia vulgar y }Jasta casera, pero no rnenos 
elocuente qne las profundas elucubraciones del lwmlJre de 
citml'ia. · 

Alché nos inf11nde el terror con un boceto c¡ue titula <<Fn ca
pilla•. Grande de líneas se nos presenta el qE:ntterro de Judas», 
que COttsla de dos figuras: la del 1\ póstol traïdor descansando 
realmenle en la espalda del diablo, muy bien <'jecotada por sen
tir de verdad el peso dwJ cuet•po mnerto. Es aprcciabiP- asími~mo 
una Virgen tallada en madera, que inspira senlimienlo r€-ligioso. 
«~anta Ceeilia», dc Riu Cyortit:~, esta ejecutada con di!-lindón. 
«Pobre niño», d e SerryetSallés, nos da a conocer el Lrógico fin 
de on nadador vícLjma de su suerle fatal ~~ cle su inexperto atre
vimteulo, colocndo con mocha naluralidad sobre la ruca: es un 
notable esludio al desnudo. Agapito \'allmitjaoa expone una leo
na con sus cacllOJTos, gt u po que resulta inleresante en extremo, 
de contornos elegantes, y alractivo por demostrar el iliSLIIIlO de 
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maternidad, tan desarrollado, a un entre Jas fieras.-El cc San Jeró
nimo ~> SP presenta de rostre duJce y fervorosa a la par. ll.ien sentida hallamos la composicióo que Clarassó titUla ceLa fuerza del àébil», aunque su conjunto pt.:ca de cierta nimiedad. cPare nostre ... », del mismo, es una testa que dïce bien esta oración. 

La «Pensativa», de Pardo de Ta vera, es poa muchacha mode-dada con -gran amplitud: pre~cindíendo de la posición de su cuerpo, muy bien estudiada, en su manera vaga de mirar justifica ¡.>or completo el lema que el autor la imprimió. La estatua de Soler Forcada, titulada cqMayol», logra interesar a pesa•· de la vulgaridad de su tema: bay allí un estudio coocienzudo del natural, tanta en las carnaciones como en las ropas, cuyos pliegues estan ejecutados con sol tu ra. De pésimo gusto conceptuamos la e Desolación• , de Rosselló, desnudo que, reuniendo no despreciables cualidades, queda empequeñecido por lo grotesca de la composición. Mucho y bueno ha traído Campeny a este certamen-, pues las cinca obras que expone se recomiendan por una ú otra circuostancia: si exactísimo es el retrato, ai rosa y al par sencilla resulta la alegoría «El Dios Pam, así como denota perfecta conocimiento anatómico el modelada de los animales que completa o la serie de producciones de es te artista. De a~,;entuado aire popular, de caracter sim patico, es la figurita a la que Tassa ha colocado la tradicional paima de la fiesta de Ramos. 
Si lla de encontrarse en la seccic'> n de escultura, española y extraojera, una imagen que, sin recursos de relumbrón ni de clase alguna, impresione al que la contempla, inspirando el fervor que es de desear en la obra de asunto religiosa, esta es la «Purisima,, de Venancio Vallmitjana, sabria de lineas, admirable de expresión, grandiosa en ¡:;u m1srna sencillez. i~o aplicariamos estos conceptes al grapo <cPiedacln, del propio Vallmitjana, antes, ni mucbo menos des¡.més, cie haber contemplada la estatua examtnada. Condiciones para cultiva r con éxito el arte escultó·rico reune un estudio de José Rebarter. También las reú11e el <e RetratO •> , de Jnan Mé.lssó . El grupo «Gerona• , de Parera, destínado (l rematar el monumento que ha de levantarse en esa inmortal ciudad, es apropiac:1o a su objeto, siendo de notar en el mismo un conj unto maj estuosa. B•en modelada encontramos el «Sant Joan nuy¡¡, de Berga y Boada, bastante acentuado en Ja nota I!J isti cH, per o acusando el modelo. 
Siguiendo el orden del Crr.talogo, tenemos que ocupamos en la sc->cción extranjera, que si de becho esta confnnclida con la española, con forme se ha indicado, forma en aquél separación especial. El busto ccForoselta.>, de 'Ecluardo Ros3i, es altamente simpatico. Lo mej or observada, de este autor, es s u cc Pescat.:>re di polipi», muy expresivo y preciso en el detalle: cootl-ltnplando el rostro del niño se puede notar la maoife:)tación del dolor bien 
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traòucida, pues se ve que el que lo sofre ya esta acostumbrado 
a tales percances por razón de su ofiéio. Abigarrado y molesto a 
Ja vista es el grupo de Jeones de Sarti: en él apreciamos mejpr· 
un t1'abajo de hauilidad que una obra de inspiración. Aficionàdo 
en extreUlo al género realista, Çbarli~t·, con su cMisère1>, llt:ga à 
causar repulsi(Jn: aqueJia tendencia le perjudica grandelllente al 
exponernos cPrière», que, si podria resultar aceptable, aboni !lO 

lo es, por baber quer ido emplear su autor para un grupo de con
cepción p<·ética idéoticos mt:dios que para uno que por s u as unto 
siempre ba dè prestarse mas a Ja copia servil de cliché. Ejecutddo 
con gran conocím.iento del desnudo expone Cifariello un «Mar
tirio», cuya víct·ma nos bace so frir por la justa demostración de 
sus horrorosos padecimientos. Firme de ejecución es la cSanta 
Lucia», de Marino, a.si como 'el busto de Bottasso, que lo mis
mo podría titularse «llelirium• que otra cosa. Por úllimo, (IL 'io
nonlinato•, del Cav. Benvenuti, se recomienda por sus líoeas v i
gorosas y ex presión acabada. 

ALFREDO ELiAS. 

JOSÉ FRANCISCO LA HARPE 

En el tiempo del terro·rismo, en París, en Setiembre de 1795, 
un llombre que tendria u nos cincuenta años, entraba en su casa, 
palido, descoocertado y agitadísimo. Echó sobre Ulla silla su 
sombrero abol lado, y con las Dlanos se arreglaba los cabellos 
mojados por el suctor, cab~llos que, arreglados a la moda re¡Ju
bl icana de entonces, no disimulabau el peinado aristocritticu de 
ala depich6n ft que estaban aco::;tumLrados. Las gotas de sudor 
caian, man.;bando el negro cuello de la cannañola, especie de 
chaleco republicano muy usado en aquella época. 

No bien babia penetrada en s u sala, cuaudo su fi el criado se 
apresuraba a traerle Ja bata de !'eda, a cuya vista tembló de es
pau to el t'ecién venido, d1ciendo: 

-Pero,-A o ton i o, ¿qui eres pertlerme? ¡Ponerme bata para pare
cer un aristòcrata! ¿Es que no sab«:>s que estoy amellazado de 
una visita domicil i èi l ia, de un arresto QUIL<\? Robespierre no 
puede ¡Jerdooarme el !Jaber criticada sus escritos. Dtje, no bace 
mucho tiempo, que le faltaba ingenio, y ahora él me acusa de 
falla de patriotismo; cruel reprè::;alia que lai vez me cues te la 
vida. 

-¡,Qné hacer? ¿Qué resolver?-continuaba diciendo mienlras 
andaba a largos pasos.-óEsconderme? Pero ¿dónde? ¿Quiéu que
rra darme un asilo'? No tengo amigos, y, ademi1s, prou to seria des-
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.cubierto, y en mi foRa veriase la prueba de mi CJJ,~pabilidad .... 
¡Ob! &Qué llace r, Dios mio? 

-El seiior so asusta quiza demasiado presto,:-observó el 
criada. ·. 

· -¡Señor!. ... Pe ro ¿qué m~nera de hnblar es esta, Antonio
Liamame ciudadano, tratame de tú: lo prefiero. 
. Y conlinuó su dialogo: 

- ¡He aqui nuestra obra! ¡He aquí el resultada de nues tros co
natos para desenmascarar aJ infame, como escribia Voltaire! He? 
mos destruido el cuito religiosa y la dignidad real: abura es pre
ciso prosternarsf' ante el ten·ot y encorvarse a nte el poder de 
Rrbespierre. Mejor que esta era la hlisa y l:l Bastilla ... ¿Yo fal
tar al patrioti::mo? Como si no diera las pruebas imaginables: 
hice mi profesión de fe cubriéndome con el gorra- frigio; diez y 
ocho me~es 11ace que redacto el Mercu~·io de Francia con energia 
republicana eapaz de hourar al mismo ·l\larat. Robespierre no 
desmien te la severidad de mi critica: me vió esta rnañana, y, vol
viéndose a uno de s us secuaces, te dijo en voz alta, para que yo 
lo oyera:-cCórnol ¿Aun no ha sidu arrestada La Harpe?»¡ ¡Ah 
Antoniul ¡Estoy pcrdido! 

Antonio, criaJo viejo, acostumbrado al terrat· pusilanime d~ 
su amo, adoptaba todos los medios que te sugeria su imagina
ción para lranquilizarlo¡ pera La Harpe continuaba arriba y aba
jo con pasos precipitauos, repitiendo:-¡Estoy perdido! 

De repente paróse delante de1una estufa, encima de la cual 
babia dos b11stos de yeso dorad@, representnndo el uno a Vol
taire y el o tro a Juan Jacobo f\ousseau, ?.mbos adornados con el 
~orro frigio. El fil ósofu: cruzado de br&zos, se sumió en tétrica 
meditllciòn. 

-Toda lo he sacrificada a Voltai re, 6, mas bieo, a mi vanidad; 
he renegallo de las santas cre~ncias aprendidas en el t:olesio de 
H8rcourt, para obtener una mirada de Voltaire, porque una sola 
de estas miradas bastaha para salit• del vulga; he quedada mal 
c on mis bienllechores para darle gusto ú él; me alisté entre sus 
secuacPs, y le he seguida paso a paso, imitando sus doctrinas, 
adoplando sus rencúres, sofocando la voz J e mi conciencia y 
rornp1endo lo que el rompia, abatiendo lo que él abatia ... y aho
ra, t'O premio de toda esta, no gozo de un mom~nto tranquilo, no 
puedo salvar la vida. 

En es to se ' oyó lla mar con fnerza a la puerta de la sala y 
·que una voz gritaba con arrogancia: 

-¡Abrid, en nombre de la leyl 
La Ilarpe, a esta inlimación, p~dido y vacilante, se dejó caer 

en una silla de brazos. El criada abrió la puerta, y entonees bizo 
su apH ri ción un cornisario de !a Guardia nacional, seguida de al
guous llambres armados. 
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-¿El ciüdadano José Francisr.o La Harpe? ........ dijo el funciona-
ria mi randa su papel. · : 

La Harpe, sin hablar, hizo on gesto que quería decir: cSoy yo.• 
- Ved un decret:> de arresto que me ordena conduciros a la 

prisión del Luxemburgó. 
La Harpe hizo un esfuerzo para ponerse de ple, pera cayó 

desvanecido en un sillón. 
-En consecueocia,-prosiguió el secretario,-poodré el sella 

en esta babitación y marcbaremos en seguida. 
Un coarto de bora después, La Harpe, rodeado de gente ar

maria y una porcióo de curiosos, era condocido al Loxemburgo, 
mientras el populacho gritaba: «¡AL farol el arh;tócrata!• 

.. La Harpe, que vimo::; tan dèbil y temeroso en su casa, hizo 
~illa de u1ucho valor en la carcel del Luxemburgo. Eslo ·consistia 
en que allí se eocontraba solo, mientras que en la prisión veiase 
observada-de todos y notada su temple de animo. 

Pera si de dia se le veia sonreir v bablar corrientemeute. si 
dispulaba, usando de èicbos mordacès y repent.inos que tan fa
miliares le eran, la noche la pasab& desvelada y atoranentado. Se 
le representaba el tribunal revolucionaria, la guillotina y otros 
horrores que borripilaban su mente, mientras que, impasibles, 
sus compañeros de infortunio dormian sabrosamente con la 
son risa en IoR labios, como si no fueran, cqmo él, presos, y la 
espada de Damocles no amenazara igualme11te sus cabezas. 

Por estoLa Harpe estaba p<ilido y no podia alejar su terror 
a pP-sar de ·la embriaguez de aus discusiones y de la osteotación 
de su valor. 

Por Jo demfl~, conservaba en su pri~ión el desprerio y la alla
neria de su intolerancia religiosa. Si los presos no aplaudiao sus 
lucubraciones ú se separa ban de sus opiniones, los abrumaba con 
~u despredo ó con sus amenazas: por eso todos le desprt>ciaban 
y evitabao su compañía, tachandolo de pedante, despreciativo y 
otros epitetos peores. 

Una noche, después de la cena, .cuando el carcelero habia ve
nido ya de encerrar a los detenirtos para el resto de Ja noche, 
abric1se la pesada puerta y entró un anciana octogeuario, pt>queño 
y enfermizo, caminando débilmente, y tosieodo de uu mod.u tal, 
que daba a entender seria un verd&.dero tormento para qmen lo 
tuviera de vecino. 

El carcelero Je puso on jergón cerca del·lecho de La Harpe, 
diciéndole: 

-C :iudadano, pasa la nocbe como puedas en este jergón: ya 
es tarde para procurarte mejor cama. 

- Esto es bien incómodo y dolorosa para mi edad y achaqrres, 
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~repuso el viejo, tosiendo fuertemente¡-pero no ,impor~a: .ha,-
gase Ja voluntad de Dios. , . 

· La Harpe; · en u.na discusión ·sostenida por la mañana de aquel mismo dia con un joven !lev.ad<r <'1 la prisión el dia anterior y por 
él conocido, estaba fuera de si por la resistencia opuesta por su 
cootrincante. El joven, con mucha afabilldad, P,ero con mucba firmeza, no babia cedido a las invertivas del filósofo, y co~ s us 
razones contundentes lo habia vencido completamt>nte, 

La Harpe, no queriendo bumillarse a la evidencia;'babía con
cluido laozando sarcp.s mos en vez de razones, y habíase aco~tado sin poder desabogar su bilis. Faci! es pensar qué cara pondria al 
pobre viejo que tosia, esputaba y no dejaba dormir. Sio respon
dar mas que con monosílabos a las imprecaciones de La Harpe, el nuP.vo detenido habiase arrodillado en s u jergón miserable, 
descubierta la cabeza, y juotando las manos empezaha a recitat 
sus Ja rgas y fervorosas oraciones de la nocbe. ls 

-¡Abl ¡ahl-exclamó burlonamente el filósofo.-¿EI senor reza? 
El viejo, con su ademan solemne, le hizo cúmprender que no quería ser 1nterrumpido, y continnó rezando. 
-Parece que sois muy devoto,-prosiguió La Harpe. 
-Soy un sacerdote ca tóJico. 
- Tus rezos son mu y largos, y no da mucbo gusto oir estos 

latinajos qne no siempre se comprenden. 
- Yo, a lo menos, comprendo perfectamente, p01·que he sido rnaestro de retóric·a. · 
-Y bahéis formado buenos &.lumoos, que comprendian el Padre nuastro como su profesor: ¿no es verdaq? 
- He t~nido di scipulus buenos y malos, y, en tre estos úl timos, he de confesarlo, ó. uno que se le metió en la cabeza traducir 

Suelonio, y lo ha hecho con mil contrasenlidos¡ pero en com
pensación escribió bellísimos versos la tinos contra mí, su amigo y bif-'nbechor. 

E~tas pal::~bras, que recordaban a La Harpe un a de sus ver
güenzas, le hicieron asomar los colores al roslro. Echó una mirada im·estigadora al viejo, miró s us facciones como para reco
nocerle; pero no Jo conseguia, porque siguió en su tono hostil y bilioso. 

El buen anciana respondía siempre amablemente, pero no sin un tono irónico y mi~terioso . Al fin, cuanòo La Harpe exce
dió lo~ limites de la conveniencia, el cura Je dijo: 

-¿Habéis nacido en Parí~, ::;eñor? 
-~í, señor. Pero ¡,a qué esta pregunta? 
-Vues tro padre, descendien te de noble familia del cantón de Vaud y capitan de artilleria, ¿no os dejó buérfano a los nueve años? 
-Si, señor. Pero ¿por qué . .. ? 
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-No me interrumpais,-d ijo con ademan imperiosa el viejo 
sacerdote. - 'Recogido y cr iada por las monjas de San And rés del 
Al'le, os presentaroh al rector del colegio de Harcourt, y logras
teis una beca, esto es, un asilo, una buena educa.ción , y, lo que 
es mas; señor, la temura de un bombr-e que os arnaba como un 
padre. 

Entonces erais bueno, piadcso, sin vanidad ... Pero la vanidad 
se apoderó de vos y os secó el corazón: escribis teis versos infa
mantes contra vuestro bienhechor; y, despedida por esta causa 
del colegio, a p~sar de las IAgrimas, los extremos y súplicas de 
hquel mismo que había s ido vilipendiada, os ecbasteis al mundo 
de los fil ósofos y os mostras teis ingrata con Dios, como antes 
con e l abate Assalin. 

Pero vuestra conciencia, aunque de esto hayan pasado treinta 
y tres años , no ha muerto, señor, no: el recuerdo del colegio 
H&rcour t nò se presenta sin que el rubor asalte vueslra frente. 
El remord imie.nto llama a vuestros oidos y vuestra concienc;ia, 
y yo rezo para que el Señor os ilumine; pero .yo es toy aqu[ para 
de~iros entonces: «Aquí estoy, hijo mío, pues·me has llamado.• 

El anciana, hablando así, era todo alma, todo fuego, tenia el 
ros tro bañado en lag rimas, y alargaba el brazo hacia La Barpe, 
el cua! también prorrompia en copiosa llanta. 

Pasaron toda la nocha bablando, y a la mañapa s iguiente, 
tras un corto descanso, reanuda ron su coloquio. 

Ocbo dias después el abate Assalin celebraba la Misa en la 
sala de los detenidos. La Harpe recibió la rornun ión a la vis ta de. 
todos , abj uró solemnenH1nte sus errores, y al día s iguiente em
pezó la traducción del Salterio, al cua! bizo preceder 0 11 elocuen
te discurso sobte el espíritu de los Libros Sagrados y el estilo de 
los Profetas. 

A la muer te de Robespierre salió de su prisióo, s iguió el cur
so de sus lecciones de literatura, empezado en 1786, siendo 
miembro de la Academia Francesa, y fué un mante nedor del ca
tolicis mo. 

Escribió ademas El fnnatismo de la lengua revolucionaria, obra 
que no coocluyr), y e~ la cuat se proponfa d<~r.u_r.a idea d~ lo.s 
horrores revolucionan o::;; la Apologia de lrt Reltg~ón y el Tnun¡o 
de la Religión; Los Martires , poema <lívid ido en doce can tos, cuyo 
argumento vei'Saba en las ca tastrofes de la revolución. 

Este literata insigne babia nacido en 1739 ea Paris, en donde 
murió, en paz, en 1803. 
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• '¡. 1: 

LA CARTA DE UNA MADRE ' 

Visitaba un médico, Mr. Nn*, a uno de sus clientes que se 
ha aba eofermo, joven de unos treinta y dos años. Una vicia li
cenciosa, des poés de reducirle a la miseria, le habia $epultad,o en 
el lecho de muerte. No pudiendo sa lvar a este d~sgraciado, se 
esfq,rzaba el doctor en mitigar·sns padecimientos. Frio, taciturna, 
macilento, aceptaba los remedios que se le aplicabsn sin confiar 
mucho en su eficacia. Todos sus deseos coosislían en dormir 
siempre y tomar opio. 

Dt'jemos la rela.:ión del hecho ;\ ~Jr. N***. 
. «Hal lé en la escalera a un anciano sacerdote, que me dijo: 
. · »-Caballero, tengo eotenclido que es V. cristiana¡ por tanto, 
ruego a V. se sirva prestar un servi cio a este jo ven i11feliz, habl1n
dole un poco de la J3ondad divina. ~lucllas visitas le tengo hecqas, 
pero tod as sin resultada. Recíbeme corlésmente, pero nada mas. 
Estoy seguro que una palabra de V. producirra mas efeclo que 
to das ru is exbortaciones. 

»Promelíle bllcer la prueba. 
»A la mañana siguienle procuré entablar conversación con el 

enfermo, y, v iendo que 58 pres taba a el lo. de buf'n grado, fui lle
vandola al terreoo religiosa. Advirtiólo, y me dijo con firmez!l: 

»-Cabê:dlero, suplico aV. no me hable de religión, pues no 
creo en ella. 

»-.n. lo menos,-repuse,- creera V. En la existencia del al ma. 
»-l!;n lo que yo creo es en el opio y en el sueño,-contestó 

con tono burlón. 
» Y se puso en actitud Gle dormir. 
»Algunos elias m<is tarde, hice una seóunda tentativa, que no 

dió mejores resultados que la prrmera. 
»-Oiga V., señor doctor-dijome el enferrno-esludié un poco 

tlfJO~JIU e¡ y la conozco bastante para no creer en Ja existencia 
del alma. 

» Y comenzó a explanarme algunos de los argumenlos de la 
escut~la materiali::sla. 

»I ·omprendiendo la inutilidad de mis eduerzos, no quise insis
tir, y allí apesadumbrado. 

»No ubsta11te, por algún tiempo conlinnamos, el mencionado 
sacerdute y yo, prodigando nuestroc:: cuidados: aunque sin éxito 
algun,¡, al cuerpo y al alma del enfermo. 

»~:1 cuerpo ruarchaba a grande8 pasos al sepulcro. 
»f.l alrua iba a prt!Cipitarse a SU perdición eterna. 
»U11 dia ~n que apliqué una ventu::;a al pacieole, nPcesitando 

un pedazo de papel, eché mano de una carta que había junlo a 
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la almobada; y cuando ·iba a servirme de ella, me la arrebató 

brusc.amenle de las manos. Algo sorprendido, arranqué una 

boja de un l ibrote y efec tué mi. operacióo. 
»For la tarde del mi~mo dia, volví junta a ta cabecera del en

fermo, que iba empeorando cada vez mas. En sos maoos tenia 

aquella carta, y se e~forzaba en leerla. 
»-Doctor,-me dijo;-esta carta es la última que me escribió

mi madre. Hace un año que la llevo encima, y la he leído mas 
de cien veces. Quisiera leerlu de nuevo antes de mor ir, pero mis 

manos tiemblan y rrii vista se anubla. Añada V. a sos bandades 

la tle leerme en voz alta este pape!. 
»Tomé la car ta y comencé su lectura. 
¡Ah! ¡Noi ¡Jamas desde e11tom·es he leido nada tan tierno y 

conmovedor! n:ra Mónica escnbieodo a Agostin. ¡Cuan hern10so 

me pareció entonces ejercer la medicinal Con taba solo veintiséis 

años, y acababa de perder la m~-'jor de las madres. Los sollozos 
abog;tron mi voz, y mis parpados se bumedecieron. 

»Miré al enfermo. Levi llorar en silencio, y mis lagrimas fue

rou a confundirse con las suvas. 
»Levantéme al punto, y eiclamé: 
»-¡lufeliz! tPodéis creer que la que escribió esta carta no te~ 

nia alma? 
Èl catió , y sus lagrimas ·corrieron con mas abuuduocia. 
»A l dia siguiente mandó buscar al anciaoo sacerdote, con 

el cua! conversó un largo rato. 
Dos dias después rccibi(l los saotos Sacrameotos con santa 

edificación. 
»Todavía vivió una ,semana. Sn cortès frialdad no era mas 

que un disfraz bajo el. cual se ocultaba un corazón extraviado 

sin duda, pero lmeno y gener0so. Murió en mis brazos y los de~ 
buen sacerdote, cubri e.ndo de be~os los pies del crucifijo y la 

carta de s u mad!·e.»- Jï'. de 1'. 

E N EL T EMPLO 

¡Refugio del espiritu creyente, 
Capitolio del Rey de las alturas, 
Abismo a .donde van cual rio ingente 
Y en furioso turbión las desventuras! 

Tú tienes para todos techo amigo, 
Para pueblos y reyes enseñanzas, 
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Opulencia inmortal para el mendigo, 
Paza el soldado eternas esperanzas. 

Nace el infanteJ y Juego en tu piscina 
Lava su culpa original primera; 
Ama el adulto, y bendición divina 
Le brio das tú, . y amante compafiera. 

De Sud a Septentrión, deOcaso a Oriente, 
Humanas greyes, ·en rebaño inmenso, 
A ti confiuyen entre cas.to ambiente 
Y nubes alb:as de fragante incienso. 

Eres redil de virgenes cristianas 
Y penúltima cita de los muertos, 
De donde al tfiste són de tus campanas 
Van a yacer en los sepulcros yertos. 

De oraciones maternas rebosantes, 
Sollozan tus penumbras y rincones, 
Cuando quiza entre copas embriagantes 
Lanza el bijo basta Dios sus maldiciones. 

La golondrina, como niño alado, 
Entra por las ojivas en tu seno: 
lEs la inoce.ncia que buye del pecado 
Y busca el bien de que te encuentras llenol 

Te alzas a estilo de los templos godos, 
-ó cual toscano y dórico modelo: 
Grande, porque eres el bogar de todos, 
Alto, porque eres simbolo del cielo. 

Bajo los brazos de la cruz te ufanas, 
Tu majestad el pensamiento absorbe, 
Y el robusto clamor de tus campanas 
Llena la vasta redondez del orbe. 

Al diapasón de tus sagradas notas, 
Cuando vibra el doliente Miserere, 
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Sienten las almas sus pasiones rotas 
Y sed de lo alto sus entrañas hiere. 

En tus sagr~.rios vive, blanca y pura, 
Rostia que engendra luz y da sustento; 
Astro dei alma que al mortal augura. 
La santa eternidad del pensamiento. 

Te consagrau las artes sus primores, 
Naturaleza fertil su opulencia, 
El corazón humano sus dolores, 
Y sus hondos secretos la conciencia. 

Y pasan años y centurias y evos 
Sobre tus gruesas torres descollantes, 
Y se yerguen tus muros siempre nuevos, 
Siempre hermosas tus cúpulas triunfantes. 

-~ " - . 
• • 

LA FLOR DEL ALMA 

Amalia~ en los jardines 
Hallaras bellas rosas y jazmines, 
De exquisita y fragante suavidad; 

Pero en el alma humana 
Crece una flor mas bella y mas galana 
Que se llama la flor de Ja amistad. 

Es en las almas puras 
Donde nace y conserva las dulzuras 
De su exquisita y gral& suavidad; 

Y tiemp 1 ni distancia 
No alteran la belleza y la fragancia 
De la hechicera flor de la amistau. 

395-
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Cua.ndo en d.os almas brota. 
Esta. pr.eciosaJlór., el Uanto agota 
Con perfumes de dulce. suavidad; 

Y aunque flor, y hechiceJ~a., 
Es en las almas nobles duradera· 
Como el ciprés,;Ja flor de la a.mistad. 

Su aroma en la existencia 
Vierte un grato perfume de inocencia, 
De consuelo y de flulce sua.vidad: 

Por eso, en vez de flores 
Cogidas del verjel de los amores, . 
Yo te ofrezco la flor de mi amistad. 

GuJLLERMO BLEST GANA. 

.. 
: 

. r 

PENS.A..l\-1::XENTOS 

¡Admirable alianzal , Regir y servir, tal es la autoridad ecle
siêística. Entre el que gobierna y el que obedece hay Ja diferen
cia que el que obedece no debe obedecer mas que ñ uno, y el 
-!{Ue gobierna obedece a todos; de modo que con el nombre de 
padre, de superior y de rriaestro espiritual, e~:; efcctivamente ser
vidor de todos sus hermanos. 

* * ... 
Bossuet. 

La justícia sin la fuerza es contrar iada, porque siempt•e exis
ten malvados: la fuerza sin !ajusticia es acusada. Cooviene, pues, 
.que estén jun tas la justícia y la fuerza, y para es to es preciso que 
1o que es justo sea fuerte, y Jo que es fuerte sea justo. 

* * * 

Soinville. 

Et trabajo de formación .del régimen imperial en Roma fué 
debido a que cada uno escribió en él su palabra: Augusta Ja con· 
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centración de poderes republicanos en la persona del César; Ti 

berio el poder de los delatores; Calígula el de los pretorianes~ 

Claudio el de los rnanumitidos. 

* * * 

lli. de Champagny. 

Sin poder en el Estada, sin corporaciones, sin sociedades~ 

sin iostituciones fuertes y bien orgaoizadas, y sin espíritu de

cuerpo, el soberano no puede gobernar, pues no tiene mas que 

una cabeza y dos brazos. Se matara a fuerza de fatiga y trabajo~ 

se rnezci;Hft e::1 todo, apenas tendra tiempo para dormir y todo

ira mal. Conde de ;IJ.aistre 

REVISTA DE LA QUINCENA 

El acontecimiento que mas poderosamenie ha preocupado la 

ateoción pública durante la quincena últimamente trascurrida, 

ha sido sin duda alguna la muerte de Muley Assan, Sultim de Ma

rruecos. Que hubiera fallecido el Czar de todas las Rusias, que 

hubiera pasado a otra vida el poderoso Emperador de Alemania~ . 

que hubiera dejado de existir la Reina de lnglaterra y Emperatriz 

de las Indias, y seguramente la prensa periódica no se hubiera 

m:lnitestado tan alarmada, ni hubiera concedido tanto espacio a 

las conjeturas y disquisiciones sobre el porvenir, ni las agencias 

telegraficas h4bieran funcionada con tan nerviosa actividad, ni la 

diplomada europea hubiera acuciado con tanto empeño el enten

dimiento de los hom bres de Estado mas perspicaces y autorizados_ 

¡Cuanto no se ha escrito sobre si Muley Assan murió de muerte 

natural 6 fué víctima de un crimea! ¡Cuaoto no se ha fantaseado. 

sobre la asignación de sucl!sor al trono hecha en favor de Muley 

AbJel-Azisl ¡Cuanto no se ha conjeturado acerca de la acritud del 

primogénito del Sultàn, el desgraciada Priocipe tuer tol ¡Cuanto no 

se ha discutido acerca de las consecuencias que para la paz eu ro

pea traería una guerra civil entre los pretendieotes al trono de Ma

rruecos! Y sobre todo ¡qué periódico no ha disertado sobre la ac

titud y planes de Inglaterra, de Francia, de España, de Italia, de

Alemania y Rusia! Al mismo tempo que la preosa y las agencias 

telegraficas daban pabulo a là pública ansiedad con sus noticias,.. 

con sus conjeturas y con sus observaciones, los Gobiernos de las 

Potencias interesadas en los asuntos del Mogreb estabao noche y 

dia al habla y poniao en movimiento sus escuadras y tanteaban ia 
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posibilidad de empeñar alianzas, como si una conftagración universal amenazara a la Europa. Sabfase que Inglaterra ambiciona la posesión de Tanger, que Francia desea una favorable rectificación de fronteras en el accidente de Argelia, que España tiene <:uentas pendientes con el Imperio marroquí, que ltalia suspirapor hacerse fuerte en el Norte de Africa, que Alemania busca extender su imperio colonial, que Rusia aspira a ~er pott:ncia naval mediterranea; y como todos los Estados tienen ambiciones que satis.facer y todos estan preparados para la guerra, se temi6 que la muerte de Muley Assa o y los disturbios que la suèesióri a s u corona podian promover en Marruecos dispertaran las ambiciones de alguna nación europea y promovieran la intervención de las restantes. Una ligereza en nuestro Ministro de Estada, y acaso el conflicto hubiera si,do irremediable. katificado apenas el convenia que puso fin a los sucesos de Melilla, y no empezado a cumplir por parte del Imperio de Marruecos, podia ouestro Gobierno ocupar nuevas posiciones en Africa que garantizaran el cumplimiento del tratado de Marrareskh; y acaso a ec;e avance de España hubiera respondido Inglaterra ocupando a Tanger, con lo cuat Francia se hubiera creldo amenazada en sus intereses, sieodo desde eotonces inevitable la guerra. 
Afortunadameote ha habido, hasta el presente, prudencia por parte de todos. Hasta los marroquies se van conducieodo con una cordura y moderación que no eran de esperar, dadas las circuns· tanoias en que se encuentra aquet Imperio. Puede decirseque la guerra civil constituye el estado normal del Mogreb, y mas de cuarenta suerras ci viles hubo de sofocar el Sui tan ditunto. Por donde, debía esperarse que, habiendo éste nombrada sucesor suyo a uno de sus -segundooes, el joven A bdel-Azis, desconociendo los derechos de primogenitura que puede alegar el belico-,o Muley Mahomed, éste -encendiera la guerra civil y levantara bandera contra su joven é inexperta hermanastro. No lo ha hecho hasta la hora presente que sepamos. Pero lo natut:al es que asi Jo haga. Y puede darse por cierto que, de rebelarse el Principe tuerto, algunas kabilas favoreceran sus pretensiones, ya que casi siempre, en una ú otra parte del lmperio, hay kabilas en abierta rebelión contra el Soberano. Todo !lace temer, no precisamente que surja la guerra civil en Marruecos, sino que continúe la misma dividiendo los animos, mayormente cuando Muley Assan murió mieotras iba a sofocar una de las innumerables sublevaciones que I e obligaron a estar si empre con las arutas en la mano. Si las luchas instestinas del lmperio mogrebita hubieran de ocasionar una intervención armada de las Potencias europeas, largos años hace que esa interveoción debió haberse realizado, y mejor diríamos aún, esa interveoción debi6 constituir desde años atras un estada permanente. Y por lo que a España ata íe, creemos"del mismo modo, que la muerte de Muley Assan no debe i_nspirarnos serios temores, por 
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cuanto el nuevo Emperador, aunque su hermano primogénito in
tente disputarle la soberania, no se ballara en peores condiciones 
que su padre para cumplir los compromisos internacionales. Uni
camente en el caso de que Abdel-Azis se propusiera seguir eB 
las amistosas relaciones con España que cultivó el difunto Empe
rador, y que las kabilas del Rift se negaran a reconocer la sobera
nia del joven Sultan, podriamos temer que los rifteños reprodu
jeran s us ataques a nuestra bandera. En este caso, que de ben. 
haber previsto nuestros gobernantes, debemos proceder con rapi
dez y energia, cayendo nuestro ejército sobre el Ritf y no evacuan
dolo hasta haber escarmentada à las kabilas y obtenido un satis
facción completa, no sólo por la presente intentona, sino tambiéB 
por los desastres del última Octubre, que tan ruïnosos fueron para. 
nuestro honor y prestigio. 

* * * 

Sigue todavía el empeño del Gobierno en sacar adelante el fu
nesto tratado de ·comercio concertada por el Sr. Moret con el' 
Gobierno de Alemania. La oposic16n que dicho tratado encuentra 
en el Senado, en la prensa, en la opini '>n pública, es verdadera
mente formidable . A estas horas no hay ni un solo español que 
no se halle íntimamente persuadida de que ese tratado ha de ser 
funesto para los intereses de la producción nacional¡ y, sin embar
go, el Gobierno se resiste a desistir de él, con una tenacidad in
comprensible, cual si se- le hubiera puesto al frente de la nación 
española para que velara por los intereses de Alemania, arrui
nando las industrias nacionales. Y esa ceguera del Gobierno liberal 
es tanto mas de admirar, cuanto el partido dominaote se jacta de 
seguir los procedimientos democraticos, mientras desprecia cinica
mente el clamor del pueblo español, que unanimemente protesta 
contra el tratado comercial de Alemania. La hostilidad de las 
Camaras no puede ser mas evidente¡ la preosa periòdica, casi sin. 
excepción, combate la gestión financiera del Sr. Moret¡ en la ma
yor parte de las poblaciones industriales y productoras se han 
celebrada rneetings concurridisimos para protestar contra los tra
tados¡ los personajes mas influyentes en el partida imperante se 
muestran contrariosa los mismos¡ el mismo Sr. Moret ha recono
cido que se le hace una oposición incontrastable; Saga~ta se ve 
Ímpotente para inclinar la mayoria a que dé SU aprobaClÓn a los 
tratados; y, con todo, Sagasta y .Moret mantienen su resolución de 
aprobarlos, desoyendo los consejos de los amigos, el clamor de las 
clases productoras y basta las protestas de la dignidad nacional r 
del patriotismo. 

'\ 

• * * 
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No p.uece si no que los GobierAos liberale~ de Europa se han 
.conjurada para desprestigiar el sistema parlamentaria. Porque ese 
<lèsdén hacia el Parlamento, qe que esta dando muestras tan in
.eq uívocas el Gobierno de Sagasta en España, corre pare jas con ~l 
manifestada por Crispi en Italia y por Wekerlée en H ungría. 
1Bueno es que sean los rnismos liberales quienes se encarguen de 
.desacreditar ese sistema funesto, que empobrece y degrada a los 
Estados mientras enriquece y encumbra a todos los ambiciosos 
~ intrigantes. También el Parlamento italiana se opuso a los pla
nes financicros de Sonnino; pero como el Sr. Crispi entiende el 
.decoro de manera muy distinta que el Sr. Sagasta, se apresuró a 
presentar al Rey la dimisión del Gabinete, desde que se hizo pa
lente la hostilictad de la Camara a los proyectos del Ministro de 
Hacienda. Mas opuesto se muestra el Parlamento español a los pla
nes de Moret, y sin embargo, el Gobierho se mantiene firme en su 
.puesto; y aunque diversas veces ha dicho nuestro Ministro de Es
tada que la oposición de los representantes del país le obligara a 
.abandonar la Cartera, lo cierto es que ni Moret di mite, ni Sagasta 
le hace dimitir, ni este último pieosa en que deba dimitir el Mi
nisterio. Fama tiene Crispi de ser arrogante y orgullosa) aficio
nada a los goces del poder; y con todo, inspirandose en motivos ~e 
<lelicadeza y de pudor poütico, ha presentada la dimisión del Mi
nisterio desde que se convenció de que su politica financiera no 
merecfa la aprobación de las Camaras. Mas, como Crispi es ver
·daderamente insustituíble en el gobierno de la nación italiana, 
liubo de rogarle Humberfo Iq ue continuara el Ministerio, siquiera 
.con caracter in teri no, hasta que se hubier.a hallado una solución 
.satisfactOria. Tratabasè de hacer economias en Guerra y Marina: 
los Diputados, atentosal clamor pública , las exigían; Crispi , atenta 
a las exigencias de la triple alianza, las rechazaba. ¿Cómo salir del 
confi icto? El procedimiento a que se apeló no pudo ~er mas anti
parlamentaria. El mismo Rey en persona convocó un Junta de 
<Jenerales; les interrogó acerca de la posibilidad de reducir el pre
supuesto de Guerra y Marina, sin perjuicio del senicio militar, y 
habiendo resuelto la Junta que podían por de pronto economizarse 
de 30 a 40 millones de liras, vuelve a llamar a Crispi, le auto
..-iza para que rcbaje 40 millones del presupuesto militar, y le 
.confia la reorganización del Gabinete. Dicho y hecho. Crispi se 
P.resenta de nuevo antela Camara, habiendo ligeramente modifi
cada el Ministerio, y anuncia que introducira en Guerra y Marina 
~conomias hasta 40 millones. Asi se salvò la crisis. La responsabi
lidad ministerial, exigida por el sistema parlamentaria, fué perso
nalmente asumida por el Monarca, que fué quien presentó y rea
lizó el plan que permitió a Crispi continuar en el poder . Una 
nueva oposición de la Carnara a los prc!supuestos sería un atenta
-do contra la irresponsabilidad constitucional Jel Monarca. 

Al hacer Crispí la presentación del nuevo Ministerio a la Ca-
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mara, hubo de incurrir en estupendas contradiciones. Habla afir

mado que era una aberración el pensar en ec?nomlas militares, y 

a hora se prestaba con mucha frescura a reaiJzarlas secundaodo el 

deseo del Parlamento. Esa conversióo no favorecia al prestigio 

del dictador, que se presenta ba antela Camara sin criterio propio, 

sin cc.h!rencta, sin plan preconcebido, y poco menos que rnendi

gando el apoyo de aquellos diputados a quienes días antes habla 

insolentemente tustigado. Por esto, al prcrestar Imbriani y Cava

lloti contra la ingereocia de la comisión de Generales en ia con

fección del presupuesto, calificindola de arbitraria y de anticons

titucional, el humillado Crispi se defendió en retirada. compren 

di..:ndo que los dardos enemigos herlan a algo que esta mas alto 

que el primer Ministro. 
Pero mas hondas han sido las heridas inferidas a Crispi y a los 

principales personajes de la Jtalia regenerada por el mismoCaval

loti al declarar como testigo, ante el Tribunal de los Asises, en el 

proceso seguido sobre el Banco Romano. Cavalloti ha revelado que 

el Senador Tanlongo hizo en trega a Mr. Crispi de los documen tos 

que comprometlan a los hombres políticos, y que el Dictador ha 

conservado en su poder. Crispi, Giolitti y los jefes mas conspicuos 

de la ltalia liberal aparecen seriamente comprometidos en el lla

mado P.10ama ital iano. Llis declaraciones de Cavalloti han puesto 

en evidencia la inmoralidad de esa joven Italia, que al penetrar 

por la Puerta Pia prometió sanear los sitios o::upados por la Ita

lia tradicional y pontificia. El proceso Tanlongo ha descubierto el 

virus ponzoñoso que corroe las entrañas de la ltalia oficial, des

mintieodo las promesas de moralidad administrativa con que se 

pretendió cohonestar la formación de la unidad italiana. Y al tiem 

po mismo que se demuestra por manera evidente la codiciosa con

ducta de los jefes del movimiento revoluciooario de Italia, las noti

cias alarmantes que llegan de Si:ilia y de los paises meridionales 

descubren los horrores de una miseria espantosa. que lleva a la 

desesperación a los infelices súbditos rle Humberto I. ¡Pobre Italia! 

• • ;!: 

No ha sido mas decorosa la solución de la crisis húngara, que 

lo ha sido ta italiana. Sabido es que Wekerlée, empeñado en sacar 

adelante el proyecto del matrimooio civil obligatorto, que hab[a 

sido rechazado por Ja Camara de los Magoates, propuso 11 Empe

rador Francisco José la creación de' un número de Magnates que 

asegurara mayoría al Ministerio, al remitir el citado proyecto à la 

alta Camara. El Soberano se opuso a la creación de esos nuevos ti

tulos, y W .:kerlée presentó la dirnisión del Ministerio. Creyó el 

partido carólico que el Rey de Hc~ogría se oponla a la ky dd Ma

trimonio civil, contra ta cuat habia protestadQ el Episcopado, el 
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Clero y el pueblo creyente. Mas de antuvión es de nuevo llamado Wekerlée por el Soberano, y regresa a Buda-Pest con el encargo de reconstituir el Gabinete. Al reaparecer en la Camara Mr. Wekerlée, hizo uso de la palabra para explicar con franqueza las peri pecias toda s de la crisis, sin ocultar el pa pel que en ella ha bla desempeñado el Emperador Rey. La dimisión habla sido presen· tada porque el Rey Emperador se habla negado a la creación de Magnates hereditarios, juzgada por el Ministerio indispensable para asegurar la votación del matrirnonio civil. Si de nuevo el Ministerio acepta el poder, es porque el Soberano ha declarada que desea ver aprobada la ley del matrimonio. A una pregunta de Mr. Jvaok.ai sobre la actitud del Soberano en esta cuestión espinosa, ha responJido Wekerlée que el Rey le había autorizado para declarar ante las Camaras, que S. ~. reconocía ser una necesidad el que la ley del Matrimonio civil pasara a ser ley del Estado. Fuerte Mr. W ekerlée con esa decla ración soberana, se mostró seguro de que la Camara alta daria su aprobación a la ley que antes habia rechazado. Bueno es, sin embargo, hacer constar que algunos Magnates reclamaran la libertad de voto, observando que la declaractón del Rey no les obligaba a votar contra su conciencia. Pera ¿~e maoteodra la alta Camara consecuente con su votación primera? Mas consecuente y mas ilustrada que el partida ministerial, predominante en el Parlamento, y que en su furor sectario se ha propuesto moderni{a1· la Huogria, mediante un siste•na gradual de seculariazcionespeligrosas, acaso la Ca mara de los Magna tes se muestre a la altu ra de su misión , sabiendo que la ley cuya aprobación se le exige no sólo es funesta para los derechos de la Iglesia, sina una desgracia para el Estada y una amenaza para la federación austrohúogara. Cor:qo declara el Allgemeine Zeitung los liberales húngaros se proponen llegar, por ta descristlanización del pals, a la ruptura de la unión personal. Acaso las condescendencias de Francisco José, lejos de atajar sus alardes antidinasticos, contribuyan mas y mas a envalentonar a los secesionistas, que con ocasión de la apoteosis de Koussut pusieron de manifiesto s us atreví das aspi raciones. Como qui era, la unión austrob úogara descansa sobre la fidelidad al E operador y sobre el catolicismo. Atentar a éste es atentar a aquél y aflojar la unión personal. El programa del Ministerio Wekerlée envuelve el desatentado proyecto de un Kulturkamf; y Ja verdad es que la situación de la Hungria y la preponderancia en ella del elemento católico, no consienten que se intente esa lucha religiosa, que seria la disolución del lmperio austrohúngaro. · 

* * * 
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Ya que hemos citado al Allgemeine Zeitung, en abono de la 
conducta de los católicos húngarus, hemos de recoger la perniciosa 
especie, vertida pór este diario, de que el Papa León Xlii guarda 
todas sus complacencias para la Francia, y todos sus rigores para 
Italia y Hungria, suponiendo a S. S. enemigo de la triple alianza 
y protector decidí do de las naciones que le son hostil es, particu
larmente de la Francia, de quien èspera eficaz apoyo para la res
tauración de su temporal soberania. Pero los periódicos que se han 
hecho eco de esa especie calumniosa, no han reparado quizas en 
la unidad de miras y de conducta que ha distioguido al Pontifi
cada de León XIII. Siempre S. S. ha procurado la pacificacióo re
ligiosa en todas las naciones, é igual criterio ha aplicado a Espafia 
que a Francia, el mismo a Alemania que al Austrill, el mismo a 
Rusia que a Italia é Inglaterra. L1 politica pontificia aplicada a 
Francia, es la mism11 hoy que Francia cuenta con la amistad y 
apoyo de Rusia y contempla sin recelos el poderío de la triple 
alianza, que era en los comienzos del Pontificada, cuando Francia 
se hallaba aislada en Europa y se veía obligada a sufrir en silencio 
ciertas humillaciones que hoy seguramente no toleraria. ¿Puede 
acaso notarse la mas leve contradicción en la politica pontificia 
aplicada a la Italia? Y cuando León XIII influia ante el Centro Ca
tólico alemfm, para la aprobación de la ley del septenado militar, 
¿trabajaba también en contra de la triple alianza?Ciertamente que 
en la cuestión del matrimonio civil en Hungril se ha mostrado con
trario al proyecto ministerial, y ha alentado a loscatólicos para que 
aunen sus fuerzas, a fin de impedir que el proyecto sea aprobado; 
pero ~I pro~eder de esa manera León XIII, no ha hecho mas que 
defender la doctrina ortojoxa frente a las innovaciones sectarias; 
y al mismo tiempo que cumplía ese sagrado deber de su ministe
rio apostólico, recomendaba a los húngaros la única conducta que 
puede asegurar la grandeza de su patria: la conservación de sus 
tradiciones católicas y la lealtad a su legitimo Soberano. No es 
culpa de León XIII que el Emperador de Austria y Rey de Huogría 
no renga entereza bastante para tutelar los intereses católicos en el 
R-!ino de San Esteban: S. S. cumple con lo que debe a S. M. A., ma
nife~tando lo mucho que importa a la conservacióo de la unidad 
austrohúngara el mantenimiento de las creencias católicas entre 
los magiares. Quizas Francisco JosS se arrepienta demasiado tarde 
<fe no haber apoyado la política pontificia en Hungria . 

• • * 

Mas deferente para con la Santa Sede se muestra el cismalico 
Czar de las Rusias. Comprendicndo Alejandro HI que León XIII 
representa el mas alto poder moral que existe en el mundo, y pres
tando homenaje a las altas cualidades personales que adornan al 
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actual Sumo PontHice, ha :\Ccedido a los deseos de S. S., pom
brando un Ministro que le represente cabe la corte pontificia. Hase 
dicho que esa determinación del Czar, que pone a salvo los intere
ses de los católicos rusos, fué tomada en vista de la carta que 
Mr. Crispi escr ibió en elogio y ap(lyo del rusófobo Mr. Stam
boulofl. No sabemos si esa desatent:1da conducta del primer Mi
nistro italiano influyó en el animo del Czar; pero el hecbo de ha
ber supuesto esto nos demuestr:1 que debe haber verdadera in
compatibilidad entre la ltalia oficial y la Sta. Sede, ya que la apro
ximacióo a i a una se da como sinónima del alejam ien to de la otra. 
Nosotros creemos, sin embargo, que el nombramiento de Ministro 
ruso cerca del Vaticano constiruye uno de los mas hermosos 
triunfos de la diplomada de León XIII. Sabedor el Papa del buen 
acogimieoto que tuvo en la Corte del Czar la Encíclica dirigida a 
los católicos de Ja Polonia, aprovecbó la buena disposición de llDi· 
mode Alejandro III para obtener lo que taoto S. S. deseaba, y que 
tanto convenia a los católicos de Polonia y tanto había de redun
dar en prestigio del Pontificada. Mas que la carta de Crispi, movió 
al Czar Ja carta de León XIII en que se lamentaba de ciertos atro
pellos injustos de que habian sido víctimas algunos pueblos cató 
licos sujetos al dominio de Alejandro Ili, quien no tenia noticia 
de semejantes atropellos. Comprendió el Czar entonces las venta
jas de la medida que S. S . le propooía, y cedió a los ruegos del 
Jefe augusto del Catolicismo. 

• • • 
I El Nue1'0 Monitor de Roma, corr .>spondiente al 17 del presente 

mes de Junío, se ocupa con grandes elogiosde la Pastoral del señor 
Obispo de Vicbacerca de la- peregrinació n obrera. Con gusto trans
cribimossus propias palabras. «Hemos recibido hoy,-dice el citado 
Diario cató lico,-una Carta Pastoral del eminente Obispo de Vich, 
sobre esta misma materia (la peregrinación obrera). ~ste documen
to es la histo ria com pleta y exacta de la peregrinación. En ella se con· 
signan los discursos, las reseñas, la:> narraciones,los documentos,en 
una palabra, todos los matedales. El Prelado ha prestado con esto 
un notable servicio, porque esa romeria , la mas hermosa de todas, 
merecía tener un historiador, y boy yale tiene.» Copia luego los 
últimos parrafos de la bella Pastoral, y concluye con estas pala
bras, que honran sobremanera al Excmo. Sr. Obispo Morgades y 
Gil i: <(Palabras, son éstas de oro. M:!ditandolas se comprende el que 
el Ob sp 1 de Vi eh sea uno de los Prelados mas influyentes·de la Eu
ropa.» Felicitamos cordialmente al ilustre Restaurador de Ripol l. 

E. L L. 


